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Del Deber de Asistencia 

® 

a la Responsabilidad de 
Socorro Ramírez 

a importancia 
para Colom­
bia del de­
b ate sobre 
inj e r e n c i a 

humani ta ri a 
abierto en el 

seno de la Organi­
zación ele Nacio nes Unida 
(O U) y que ha tomado un 
nuevo impul o a travé del 
informe de la '·Comisión in­
ternac ional sobre interven­
c i ó n y obe ranía d e l os 
Estados" entregado en d i ­
ciembre de 20011

, es a tocias 
luce , esencial. No ólo por 
la creciente internaci onali-

zac1on del conflicto interno 
y ele la búsqueda de aliclas 
ino por cuanto muestra la 

evolución de concep tos cen­
trales del ordenamiento inter­
naciona l en el marco de la 

1 
Gareth Evans y Sahnoun Sahnoun 

(copresidentes), "La responsabili­

dad de proteger·, Comisión interna­

cional sobre intervención y sobera­

nía de los Estados, Ottawa, 

diciembre de 2001 . 



globalizació n r de la crecien­
te unilateralidad de la actua­
ción internacional de E tados 
Unidos. 

Para contribuir al e. tudio ele 
este importante asunto con­
vien e, ante todo, dar una 
rápida mirada al sentido con­
creto que la soberanía y la no 
intervención han ido cobran­
do a través de la histo ria: lue­
go, analizar la evolución de 
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la motivacione. y modali­
dades que el tema ha ido 
cobrando al ritmo ele los cam­
bios internacionales y que ha 
ido pasando del "deber de 
así tencia", al "derecho de 
injerencia" . ha ta llegar a la 
"respo nsab il idad de prote­
ger'·: y finalmente. mostrar 
alguna de las encruc ijadas 
que han sido de,·eladas por 
el debate obre la interven­
ción humanitaria. 

Injerencia de los fuertes 1 
apego de los débiles al 
principio de no 
intervencionismo 

La oberanía de las naciones 
ido, al menos teóricamente 

pilar fundamental del siste1 
mundial y el primer atributo 
los Estados durante la épc 
moderna. El re peto al terri 
rio, la población y la capa 
dad de autodeterminación 
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cada pueblo ha ido, a u vez, 
la ba e obre la cual e ha ido 
constituyendo el derecho inter­
nacional en procura de garan­
tizar la paz y la cooperación 
entre la naciones. De e ta no­
ción de soberanía e ha de -
prendido el principio de no 
intervención por el cual a nin­
gún Estado le e permitido ocu­
par el e pacio soberano de 
otro E tados, actuar obre su 
población o interferir en su 
decisiones internas. 

El reconocimiento de la o­
beranía de ciertas nacione 
data de 1648, cuando las 
parte invo lucradas en la 
Guerra de lo Treinta Año 
firmaron la Paz de Westfalia . 
El Tratado partía del recono­
cimiento de que Europa Oc-

-® 

cidental estaba compue ta 
po r Estados •• oberano e 
iguales", ninguno de lo cua­
le podría inmi cu ir e en : , 
asuntos internos de lo tro 

o juzgar su acto . El reco­
nocimiento incondic1 na) de 
la oberanía quedaba corca­
cuido a í en fundamento de 
la paz y por e o lleg a con­
verti rse en el upremo pnn­
cipio de la estabilidad , el 
orden jurídico intraeuropeos 
Ahora bien, la oberaní2 de 
otros Estado ajen ... a Eu.~ 
pa era con iderada po e 
mismo Tratado c mo 
soberanía '·p o r ex:en 
meramente deri, acL, 

gundo orden. El Tratado 
imponía el recon 
pleno de la ober-'l.13 
E tados "iguale -. c--•o 
ropeos. E a igualdad _ 
caba la po e ión de n 
militar comparable 
punto que ninguno de 
tiguos combac,en-e:s 

podido obtener ,j '·~~-·­
treinta año de cuerrz. 

Por motivacione: 
y de pre cigio p . 
pa invadió tierra, 
pueblos a nombre 
razón y la '"cinliz.a 
luz de la conce 
soberanía pred ·minz:::u: 
época, la prácu 
li ras de Europa 
consideradas iruen:eco::r:::s:::;;is 
ha ta la mitad 
Fueron nece ar. 
de independenL.a 

'-O de de colonización - con­
cluido primero en parte de 
América en el iglo XIX, y lue-
20 en :\frica. A ia y el Caribe 
en el XX- para que el Viejo 
Continente le reconociera for­
malmente a otros E tados no 
europe un trato de '·sobe­
ra.-i e iguale " , ya no mera­
mente por extensión. como lo 

- ·endía \'<:re tfalia , sino de 
manera propia, como lo ge­
neraliz(- r consagró la Carta 
de ·au .. me Unidas en 1945 

u o rganizacione 
le . No ob tante el 

reco:lOClffiiento de estos prin­
... :no fundamento jurí­

<..e. , 1. cerna internacional, 
'n3 de la relaciones in­

'Ce1:I2cton.1le - ha e tado mar­
por la tensión entre la 

1ntervencioni ta de 
, ruerte y la lucha de 

llü>'•Dt"!clll e-- por la preservación 
se2. rmal- de u sobe­

a rodeterminación. Y 
en la práctica, para la 

r..:::!r:loa real de la soberanía 
~uerido siempre un 

ec'c .. _ibrio de poder en-

.:i.:::::::-=s:.a ccntinuó, aunque 
~::=:::::.:da con nuevos argu­
s:.!::=:I!S ide lógicos de lucha 
-~---ell muni mo o el ca-

--''--""---'"'• En e e entido , los 
1::5:~ir.s C<! do y la Unió n 

e di tribuyeron el 
~--e mterYinieron inclu­

rmcnte en lo asun-
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to internos de paí e que 
hacían parte de u propio 
bloque de influencia. A í, 
mientras el Tercer Mundo era 
transformado por el conflic­
to bipolar en el e cenario de 
innumerable guerras y con­
flictos por delegación. por 
ironías de la histo ria la mis­
ma Europa quedaba con­
ve rtida en r eh én de l as 
uperpo tenc ia . 

Con el fin de la Guerra Fría 
han de aparecido la anti­
guas motivaciones ideoló­
gicas, pero el hecho de la 
intervención de las grande 
potencias en lo paí e má 

débile continúa, y parece 
inclu o incrementar e bajo 
otras motivacione y moda­
lidades2

. Mientras el inter­
vencionismo poscolo nial 
procuró reve tirse ca i 
siempre de apariencias de 
solidaridad con Estados 
amigos que o liciraban u co­
operación, no acontece lo mi -
mo con el actual. que se ejerce 
con la cooperación de los Es­
tados afectado , al margen 
suyo o incluso a su despecho. 
De hecho, el mantenimiento 
de la paz y seguridad interna­
cionales presuponía, en el or­
den westfa liano posterio r a 
1945, que cualquier interven­
ción externa en los asuntos de 
un tercer Estado debería con­
tar previamente con algún con­
sentimiento del mismo, con el 
fin de garantizar el respeto de 
su integridad territorial, u in-
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dependencia política y su pro­
pia juri dicción, y, por ende, 
la paz entre la naciones. En 
la última década. en cambio. 
se ha adoptado una forma de 
inteí\·ención que prescinde de 
este consentimiento, y e ha 
comenzado a con iderar cier­
tos p roblemas económicos, 
políticos, sociales o ambien­
tale que e de arrollan en 
el interior de algunos países 
-y obre todo de aquel los 

El respeto al territorio, la población 

y la capacidad de autodeterminación 

de cada pueblo ha sido, a u vez, la 

base sobre la cual se ha ido consti-

tuyendo el derecho internacional en 

procura de garantizar la paz y la co­

operación entre las nacione . 

que están en v ías de desa­
rro llo- co m o eventuales 
am enazas a la paz y seguri­
dad internaciona les, que 
pueden ju tifica r una inter­
vención inclu o m ilitar. 

Las nueva modalidades de 
intervención se de arrollan 
como parre del proyecto he­
gemónico global, pero tam­
b ién a la p ar con el p roceso 
de reestructuración de las 
sociedades y de redefinic ión 
de los E tados, impulsado 
por la progresiva transnacio­
na l izació n , interdependen-

c ia y g lobalización. pro 
os q ue ya venían ava nz 

do por lo meno en la 1 

últimas década pero que 
han acelerado con el fin 
la Guerra Fría. En ese s 
tido , lo imperativos e 
nó micos y tecnológicos f 
sionan a la integración 
los E cado , lo obliga , 
redefinir su papel y a ce 
retazos cada vez mayores 
oberanía . en el mejo r de 

casos, en favo r de < 

tintas formas de aso< 
ción interestatales3. 1 

mism o , al m arger 
incluso en contra de 
E tados, l as mi sn 
ociedade tejen y ff 

tiplica n sus nexos n 
procos. D e ahí que 
re pri vados de rT 

diver o o rden como e 
presas, iglesias, org, 
zac io n e n o gu ber 
men t al e (O Gs) 

inc lu o indiv iduos se c, 
v ierten en acto res de pri r 
orden en la relacione 
ternacionales y en ager: 
ele estas nuevas m odali 
de ele intervención . 

2 
Cario Nasi, "El princip io del de 

cuerdo", en El Espectador, 20 di 

junio de 1993, pág. 1 D. 

3 
Ver al respecto, Luis A lberto Re 

trepo, "Hacia un nuevo orden m 

d ial", en Análisis Político, Nº 14, 

IEPRI, septiembre-diciembre de 

1993, pág. 74 - 88. 
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Ahora bien. la penetración de 
lo foráneo no iempre e pro­
d ucro de una imposi ció n . 
Una cierta ·'colonización'' re­
cíproca entre individuos y 
nacione hace parte natural 
de la convivencia social e in­
ternacional. La comunicación 
y el intercambio tienden a 
generalizar los u os y costum­
bres de los pueblos. En con­
secuencia, hoy resulta más 
difícil que nunca hacer una 
división tajante entre lo 
asuntos de dentro y lo de 
fuera, y la autodetermina­
ción sobre ellos. Está en 
marc ha una ace l e r ada 
globalizació n de los patro­

nes ele consumo . el e las 
forma de o rganizació n 
social· y política y de lo 
modos de pensar que tien­
den a borrar muchas fron­
teras entre la nac io ne . 
Esta en marcha también 
una globa lización de la ad­
ministración de ju ricia con 
lo tribunales internacionale 
especiales para conflicto de 
Ruanda y Yugo lavia, con el 
llamamiento a juicio a perso­
najes como el dictador chile­
no Augusro Pinochet por un 
juez español , y finalmente 
con la entrada en vigencia de 
la Corte Penal Internacional. 

Es también explicable que, 
una vez concluida la Guerra 
Fría, las naciones busquen 
hacer frente común ante lo 
nuevo retos que atentan 
contra su seguridad indivi-

---® 

dual y colectiva, que antes 
eran menos vi ib les u ocu­
paban un lugar secundario 
frente a los rie go más inme­
diato de una devastadora 
confrontación entre las super­
potencias. D e hecho, existen 
facro1•e de inseguridad que. 
como el deterioro ambiental, 
el terrori mo, el contrabando 
de arma , la delincuencia 
electrónica en el campo fi­
nanciero, el tráfico de d roga , 

La comunicación y el intercambio 

tienden a generalizar los u o y 

costumbres de los puebl o . En 

consecuencia, hoy resulta más di­

fícil que nunca hacer una divi ió n 

tajante entre los asunto de den­

tro y los de fuera , y la autodeter­

m1nació n sobre ellos . 

ere., de bordan la capacidad 
de control de los Estados in­
dividuales y requieren de la 
cooperación e intervención 
internacional. En e te enri­
elo, un nacionali mo que e 
ra gará las vest iduras ante 
toda forma de cooperación 
internacional destinada a ha­
cer frente a peligros comu­
ne sería iluso y anacrónico. 

Por todos esos procesos en 
cur o e imposible una ab o­
lutización de la no interven­
ción. El problema no es en­
tonce el necesario examen 

de los retos que lo cambios 
internacionales en curso le 
plantean al orden jurídico y 
político internacio nal. y que 
ponen en entredicho el en­
tendimiento tradicional de 
aquel lo principios. El pro­
blema es que las grandes 
potencia han venido defi­
niendo unilateralmente los 
reto comune , e cogiendo 
la prioridade de la agenda 
internacional y irv iéndo e de 

ello como legitimación 
par~ intervenir, inclu o 
militarmente, e imponer 
u propio intere es y 

per pectivas m ás q u e 
para hacerle frente real al 

problema en cuestió n. 
Prueba al respecto v iene 
proporcionando E tado 
Unidos con el si temá­
tico desconocimiento de 
acuerdo multilaterales y 
conve nc iones intern a­
cionales y con la impo i-

ción unilateral de su propias 
legi lacione y cru zadas. Esta 
falta de soluciones democrá­
ti ca . multilaterales y concer­
tada frente a lo nuevo re­
to planetarios, lleva a que 
lo más débile se aferren a 
la defen a a ul tranza de la 
oberanía y la autodetermi­

nació n como los referentes 
cenrrale de la o rganiza­
cio nes internacionales y de 
las relaciones entre los Es­
tados, para evitar la anar­
quía internacional o el sim­
ple predo minio de los más 
fu ertes. 



Nuevas motivaciones y 
modalidades de la 
intervención 

Al lado de la imposic ión 
de una p ercepció n y un 
manejo de los a untos 
globales prio ritari os, espe­
cialmente de de lo g randes 
paí e industrializad o , se 
ha ve nido sustenta ndo l a 
neces idad d e u n a inte r ­
venc ió n en los paíse má 
débiles por "causas huma­
nitaria ••. Esto ha dado ori ­
gen a la re ivindicac ió n de 
un ··d erecho de injerencia .. , 
deri vad o de un corre po n­
diente ··deber de asistencia" 
h a t a ll ega r al e · ta bl e­
cimienco de una '" re p o n­
s a b i I i d a d d e p r o t e g e r •• . 
Detengámo no brevem ente 
en la evo luc ió n de este de-
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na vez concluida la Guerra Fría, la 

nacione bu quen hacer frente co­

mún ante los nuevos reto que aten­

tan contra u seguridad individual y 

colectiva, que antes eran menos visi­

ble u ocupaban un lugar ecundario 

frente a los ríe go más inmediatos 

de una deva tadora confrontación en­

tre La uperpotencia . 

bate sobre las mo tivaciones 
y modalidades qu e ha ido 
to mando. 

El ·'d eb er d e as i te n c i a •• 
quedó con ignado p or pri ­
mera vez en la re o luc ió n 
'-13/ 131 de 1988 del Consejo 
de eguridad, a p ropó ito 
de la a istencia humanitaria 
a la v íct ima de ca tá tro­
fe naturales. Po r ento nce , 
e ta as i tenc ia e ra realiza­
da exclu iva mente p or las 
O Gs, y debía ser -solic ita­
da y fac ilitada po r lo Esta­
dos. Lu ego. la resoluc ió n 

45/ 100 de 1990 esta ble­
c 10 l a c reac i ó n ele 
cou loirs d"'urgence de -
tinados a facilitar la lle­
gada de ayuda médica y 
alimentic ia a la pobla­
ci o ne afectad as. M á 

tarde, la re o luc ió n 688 dio 
el paso de l "deber de a i -
tencia·· de la O NG al "de­
recho de injerenc ia"' de los 
Estados. Ex p edida a prop ó-
ito de la ya antigua per e­

c uc ió n a lo Kurdo , que 
ó lo vino a ser reconocida 

en medio de la euforia occi­
dental de la campaña contra 
Hus ein , la nu eva re o lu­
c ió n le exigió a Jrak que 
permiti era la acció n huma­
nitari a y habló de un cierto 
derecho de intervenció n en 
lo a unto interno de los 
Estados ante la exi tencia 

Cl)i-----~ 



r b is '""" de ,, "'º"'"°' o,plomat,ca y Consular de Colomb,a 

de repre ión contra la po­
blación civ il '. 

Francia fue inicia lmente la 
principal promotora del "de­
recho de injerencia·· , cuando, 
ante l a situac i ón de l os 
kurdos, el entonces ministro 
socialista de relaciones exte­
riores, Rolan Dumas. enfatizó 
cómo, con la caída de los 
regímenes del fate, los dere­
chos humanos y la demo­
cracia habrían recuperado 
toda su importancia. En 
consecuencia, la comuni­
dad internacional no po­
dría segui r tomando el 
respeto a la soberanía de 
las naciones como pretex-
to para su pasividad ante 
la ,·iolación de los dere­
chos humanos. ya que el 
derecho humanitario de-

bería primar sobre el derecho 
de los Estados. Dumas pro­
puso además inscribir el nue­
,·o derecho en la legislación 
internacional bajo la forma de 
"derecho de injerencia huma­
nitaria ... En conformidad con 
él , se podría hacer excepción 
de la soberanía estatal en si­
tuacione de urgencia en las 
que el concepto mi mo de 
humanidad se encontrara di­
rectamente amenazado\ Ber-

En consecuencia, la comunidad in­

ternacional no podría eguir toman­

do el re peto a la soberanía de las 

nacione como pretexto para su pa­

sividad ante la violación de lo de­

recho humanos, ya que el derecho 

humanitario debería primar sobre 

el derecho de lo Estados. 

nard Kouchner, por entonce 
mini tro francé de cuestio­
nes humanitarias bajo un go­
bierno ocialista, fue aún má 
lejos e in i ció en que Occi­
dente debía ser má agresivo 
en el conflicto de c ivilizacio­
ne en cur o y darse el ·'de­
r ech o a intervenir" para 
evitar vio laciones a los de­
recho humanos y la rever­
sión de un país democrático 
al autoritarismo6. 

Además de la tendencia 
al cambio de sus justifi­
cacione paulatinamente 
convenida. en temas 
prioritarios de la agen-

• Chantal Carpent1er, "La résolu­

t1on 688 (1991) du Conseil de 

sécunté: que/ devo1r d"inséren­

ce?", en Etudes 1ntemat1onales, 

Québec, Vol XXIII, Centre 

Québéco1s de Rélat1ones 

lnternat1onales, 2 de Junio de 1992, 

págs. 279 - 317, citado en Socorro 

Ramfrez, "El IntervencIonismo en la 

Posguerra Fría·, Análisis Político, Bo­

gotá, IEPRI, Nº 21, enero-abril de 

1994, págs. 49-68. 

5 
Rolan Dumas, ·ou devo1r d "ass1s­

tance au droit d "inserence·, en 

Dro1t et devo1r d "ingérence, Révue 

internationale et stratégique, Nº 3, 

1991, págs. 55-66, citado en lb1d. 

6 
Citado por Nathan Gardels en 

entrevista a Samuel Hunt1ngton, "El 

conflicto es cultural", en El Tiempo, 

4 de JUiio de 1993, pág. 11A. 
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da internacional. la inten·en­
ción de las grande poten­
cias ha venido cambiando de 
modalidad. En el pa ado. la 
intervencione fueron pues­
ta en práctica ca i iempre 
de manera individual por 
cada una de la potencias co­
lonia le ·. Durante la Guerra 
Fría e conv1rt1eron en pri­
vilegio de las do& superpo­
tencia o de la naciones de-
1 ega da · por ella en caso 
e pecíficos. En cambio. en 
lo primero años de la 
Po guerra Fría, la inter­
vención tendió a ser multi­
lateral. Esta tendencia al 
cambio de modalidad en 
la, intervencione no e , 
sin embargo, fácil de asu­
mir. Los vínculo multila­
terales conllevan d ifíci les 
negociaciones diplomáti­
cas, y con eguir un con-
sen o internacional es hoy 
má difícil que en la épo-
ca bipolar. De ahí que en lo 
año do mil esta tendencia 
parece, en cierta forma. co­
menzar a revertirse. 

Ahora bien. esta multilaterali ­
zación significa que. en oca-
iones. la inre,vención se lleva 

a cabo por medio de la ONU 
y sobre la base de un cierto 
con enso internacional; en 
otro ca os, e busca, por fue­
ra del organismo mundial. el 
apoyo de diver as potencia 
globales o regionales para 
compartir lo co to político , 
humanos y militares de la re-
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gulación mundial de los con­
flicto . bajo la conducción de 
Estado Cnido ·;yen no poca 
oca ione • egún le corn·enga 
e pecialmente a E tados Cni­
do~. e concreta el apoyo de 
diver o tipos de aliados para 
avalar o apoyar u propia in­
te,,;ención militar. 

Esta tendencia a la multilateri­
zación no nece ariamente es 
sinónimo de mayor actuación 

Bernard Kouchner, por entonces mi­

ni tro francés de cuestiones huma• 

nitarias bajo un gobierno socialista, 

fue aún más lejos e insistió en que 

Occidente debía er má agre ivo en 

el conflicto de civilizacione en cur­

so y dar e el '"derecho a intervenir" 

para evitar violacione a lo dere­

chos humano y la reversión de un 

país democrático al autoritari mo. 

de Nacione nielas pue . a 
pesar de la reactivación de 
vario de us organi mos. al­
gunos países del ur y la po­
tencias del 1orte miran aún 
con desconfianza a ese foro 
internacional. Para los prime­
ros, la 0 1 U ha dejado de ser 
el centro de la disputa jurí­
dicas entre las superpotencia 
y el e pacio privilegiado para 
l ibrar la bata lla por el de a­
rrollo, para pa ar, paulatina­
mente. a ser identificada con 
la intervención del Consejo 
de eguridad, o de las orga­
nizacione regionales, en lo · 

asuntos interno de lo E ta­
dos en favor de los tema que 
las grandes potencias han de­
finido como de la agenda in­
ternacional. Para la grande 
potencias. en cambio. la ONU 
e apenas un medio que pue­
de er útil en algunos con­
flicto y cn I in terna o 
carecer de relevancia en 
ellos. En el último caso se 
verían obligada a intervenir 
sin su bendición o con su le-

gitimación a po terio ri 
para el restablecimiento 
de la paz, como ucedió 
en Kosovo. 

Estados nidos ha hecho 
uso de e a variada forma 
de multilateralización de 
su inter\'encione por di­
\'ersas razones domé rica 
e internacionales. Así, a 
pe ar de su aspiración a 
establecer un "nuevo or­
den mundial·· bajo hege-

monía estadounidense, el 
mismo presidente George 
Bu h-. padre. trató de buscar 
el con enso y la cooperación 
de la potencia para la ac­
ción internaciona l de Estados 

nido . El primero y más cla­
ro ejemplo de esta acritud fue 
la guerra contra lrak. para la 
cu al Washington buscó y 
recabó el apoyo político y mi­
litar de la comunidad euro­
pea, así como el respaldo 
financiero de Japón, Alema­
nia y Arabia audita. Clinton 

7 
Discurso del 6 de marzo de 1991 . 
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fue aún más enfático en este 
punto. En su di cur o ante 

aciones Unidas, en septiem­
bre de 1993. prefirió hablar 
de respo nsabilidade com­
partida . . aunque aclaró: '•jun­
tos cuando podamos. solos 
cuando debamos". En esa 
oca ión Clinton , aleccionado 
in duda por el fracaso en 

, omalia. e mo tró cauto ante 
el tema de la intervención así 
é ta fuera re ultado de un 
acuerdo multilateral entre 
las grandes potencias. Ex­
hortó entonces a la O 
a ser selectiva en las mi­
sio nes p ara el manteni ­
miento de la paz diciendo: 
" las aciones Unidas no 
pueden verse mezcladas 
en cada uno de los con­
flictos del mundo, deben 
aprender a decir "no .. a los 
pedido - de intervenció n 
militar•·H. Para insistir en la 
exhortación de Clinton , 
Madeleine Albright, po r en­
tonces embajadora estadou­
nidense ante la O , explicó 
que, en adelante, antes de 
env iar t rop as, su gobierno 
preguntaría i existe una ver­
dadera amenaza para la paz. 
si corren riesgo las v icias o 
los inte reses econ ó mico 
estadounidenses, si la misión 
y u fecha l ímite pueden 
definir e con claridad. si el 
ca rácter de la intervención e 
unilateral o multilateral , si los 
comandantes on competen­
tes y si exi ten condicio ne 
para realizarla9

. Luego, como 

2 

, ecretaria de Estado, Albright 
señalo que en el futu ro se 
presentarían muchas ocasio­
ne en las que ería necesario 
presionar a lo beligerante 
y usar la influencia de su paí 
p a r a pre venir confli c to 
étnicos y regionales, sin que 
Estados Unidos actuara solo. 
a meno que su seguridad se 
viera amenazada. Con todo y 
esas precauciones, la admi­
nistrac ió n d e George W. 

Exhortó entonces a la O r a er e­

lectiva en las misione para el man­

tenimiento de la paz diciendo: " la 

acione nida no pueden ver e 

mezcladas en cada uno de lo con­

flictos del mundo, deben aprender 

a decir "no" a lo pedido de inter­

vención militar". 

Bush, hijo, parece cambiar la 
tendencia de los noventa. y 
en lo primeros años dos mil, 
aunque ha impulsado coa li­
ciones de de acione. ni­
da o por fuera del o rganismo 
mundial , ha mostrado una 
clara preferencia po r accio­
nes unilaterales, má que por 
un manejo multilatera l con­
certado de los asuntos que 
han alcanzado un nivel prio­
ritario en la agenda global y 
que se les ha convertido en 
problemas de eguridad. Ante 
ellos muchas veces ni siquie­
ra ha mostrado inte rés en 

construir un sistema de ge -
tió n de la seguridad interna­
c io nal o reg io nal con . u 
aliados sino que ha preferi­
do la impo ición extraterri to­
rial y unilateral de su propias 
leyes y medida ·. Así. luego 
de lo fatídicos acontecimien­
to del 11 de septiembre de 
2001, Bush recurrió al Con e­
jo de . eguridad para elevar a 
prioridad mundial la lucha 
contra el terrori mo: para in-

tervenir en Afganistán 
generó alianzas en to rno 
a círculos de aliados con­
vencidos o presionado . 
y luego ha amenazado 
con acciones mili tares 

contra países que con i­
dera enemigos. 

A lgo similar ha ocurri­
do con Eu ropa. Desde 
comien zos de lo no­
venta, el presidente de 
la Unió n Eu rop ea Occi-

denta l (UEO) ugirió que o r­
ganizaciones como la UEO o 
la OTA • deberían poder ac­
tuar in una auto ri zació n ex­
plícita de la ON , y pidió que 
se les confiriera a ambos or­
ganismos amplios mandatos 
a fin de actuar en casos de 
cri sis. El secretario de la 
OTA1 planteó puntos simila­
re en una conferencia de se­
guridad celebrada en Munich. 

8 
El Tiempo, 28 de septiembre de 

1993, pág. 12A. 
9 

El Tiempo, 24 de septiembre de 

1993, pag. 12A. 



cuando p idió una e pecie 
de cheque en blanco para 
l::i ut ilizació n de la fuerza 
militar por parte de Occi­
dente. Recordó que el ar­
tículo 51 de la Carta de la 
O U estipula que, si un 
miem bro del o rganismo mun­
dial es atacado, tiene derecho 
intrínseco a su defensa indi­
v idual o colectiva'º. 

Ha habido, sin embargo, d iver­
gencias obre estas modalida­
des de multilateralización de 
la intervención sobre a untos 
que ocurren al interior de di­
ferente E tactos. Hay que re­
cordar, por ejemplo, las dife­
rencias de criterio entre los 
paíse miembros de la OTA , 
de un lado, y de Rusia y Chi­
na, del otro, que condujeron a 
un impasse al interior del Con-

AGENDA ORBIS 

Del Deber de As1stenc1a a la Responsabilidad de Proteger 

Desp ués de Kosovo , ya n o es po­

s i b l e d ete rm i n ar h asta dónde 

haya de llegar u rad i o de acció n 

en el futuro n i qué razones haya 

de aduc i r pa r a j ustificar sus in-

te rve n ci o n es. 

sejo de eguridad de la 0 1 U 
cuando la OTA , dejando al 
margen a raciones Unidas, 
decidió actuar por su cuenta y 
bomba rdea r Ko o ,·o. Es ta 
interveción de la OTAN des­
bordaba sus propios límites y 
p lanteaba nuevos y g rave 
interrogante no ólo obre el 
papel de la Alianza sino sobre 
el de Naciones U nidas y el 
mi rno Con ejo de eguridad. 
Por primera vez, la fuerzas de 
la OTAI intervenían -por pre-
untas razones humanitaria -

en la situación interna de un 
país que. por lo demás, no per-

tenecía al Tratado. Para la 
misma OTAN, aunque eran 
operaciones de respuesta 
a crisis no con iderada en 
su estatuto . podrían repe­
tir e más allá del territorio 
de la Alianza y como par-

te de su contribución a la paz 
y seguridad internacionales. 
Después de Ko, ovo, ya no e 
posible determinar ha ta dón­
de haya de llegar u radio de 
acción en el fu turo ni qué ra­
zones haya de aducir para jus­
ti ficar sus intervenciones. Por 
otra paIte. al intervenir al mar­
gen de la ONU y del Con ejo 
de eguridad. las grandes na­
ciones occidentales despojan 
de relevancia a estas instancias 
globale y las reducen, de un 

10 
El Tiempo, 5 de febrero de 1993, 

pág. 4A. 
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solo golpe de mano, a la 
categoría de un in trumen-

to más, entre otros, a dis­
posición de las potencias, 
y en particular de Estados 
Unidos. La inte1vención en 
Kosovo lanzó igualmente 
un claro men aje a Ru ia y 
China en el sentido ele que, 
si antes era necesario con-
tar con su a entimiento para 
que la llamada "comunidad in­
ternacional" interviniera en al­
gún lugar del mundo. hoy, tras 
el derrumbe de la Unión So­
viética, Estados Unidos puede 
-bien sea solo o con la Unión 
Europea o con paí e aliados­
imponer su parecer y su de­
terminación en los asuntos 
mundiale. 

En relación a estas distintas 
formas ele multilateralización 
de la intervención, un antiguo 
miembro del ó rgano de ins­
pección ele aciones Unidas 

® 

I 

La O U, egún Maurice Bertrand se 

verá convertida entonce , al meno 

por ah ora, en bombero de guerra in 

fin, y su importancia e influencia e 

incrementará en función del creci­

miento de la inseguridad en el mun­

do, el aumento de los refugiado , el 

peligro para las poblacione más po­

bres, ante los cuale se da un t rata­

miento militar y represivo a fenóme­

nos que requier en de una terapia 

totalmente diferente. 

señala que las grande poten­
cias, desprovistas de una doc­
trina de seguridad planetaria, 
continúan intere adas en el 
control de la O U para el aná­
lisis y manejo ele algunas de 
las crisi que hoy e multipli­
can en el mundo. Las opera­
ciones de paz y las injerencias 
humanitarias son fórmula que 
les permite paliar transito­
riamente esta fa lta de un siste­
ma de eguridad global. La 
ONU, según Maurice Bertrand, 
se verá convertida entonces, 
al menos por ahora, en bom-

bero de guerras sin fin, 
importancia e influenc,_ 
incrementará en función 
crecimiento de la insegur 
en el mundo, el aument 
lo refugiados, el peligro ,.. 
la poblaciones más poJ... 
ante los cuale se da un tr 
miento militar y repre ¡, 

fenómenos que requiere"' 
una terapia totalmente 
rente. Por eso, más que rr: 

lateralización en el rn .. 
de la O U, indica qu 
que actualmente acc 
ce es que se le confi... 
a la o rganización int 
cional los asuntos in 
bles (Sabara Occide­
Chipre, ex-Yugoe l .. 
para librar a las grar 
potencias de u ge • 
Entre tanto, se dej;.. 
lado a la O U en Jo, 
mas má importante­
materia de seguridad 
ducción de armas nut. 
res y con ve n c ion._ 

entre Estados Unidos y l., 
tigua URSS), de negociad 
posible (acuerdo de Parí, 
bre Camboya o I amibia. 
gociaciones entre Israel \ 
Estados árabes) o de cie-­
conflicto (alguna de la, 
tiguas repúblicas soviétic-... 

11 
Maurice Bertrand, ·A défaut a 

straté3ie concertée des 3randes 

puissances, Les Nations Unies 

s·enferment dans un rule de 

pomp,ers·, Le Monde diploma -

junio de 1993, pág. 11. 



En este contexto. laciones 
Unida se ha venido adaptan­
do poco a poco a las nueva 
razones y forma de la inter­
vención generada bajo el im­
pulso de los p roce o de 
globalización. que cuestionan 
la oberanía de lo países 
má débile y fortalecen las 
de la grande potencias. En 
ese sentido, la ··Agenda para 
la p az·· presentada en 1992 
por el entonces secretario ge­
neral Boutros Ghali 12

. la 
reforma de Kofi Annan de 
199713, el informe Brahimi 
del 2000 1

' contienen cam­
bios de concepciones im­
portante sobre la paz y 
seguridad que replantean 
lo tradicionales principios 
de soberanía y no inter­
vención cuando abordan 
l o conflic tos intraes­
tatales. A partir de e, tos 
antecedentes. se ha invi ­
tado reiteradamente a dis­
tinto p aíses a p ermitir la 
intervención en sus asuntos 
internos en defensa de los de­
rechos humanos, la democra­
cia y las mino rías. o para 
paliar la crisi humanitariasI'. 
Estos cambios han ido trans­
formando las tradicionale 
operaciones de mantenimien­
to de paz en intervenciones 
mulridimensionale ·, de impo­
sición de la paz y de atención 
a crisis humanitarias 1b. 

Donde se puede observar con 
má claridad estos cambios de 
concepto y de modalidades de 

AGENDA ORBIS 

Del Deber de Asistencia a la Responsabil idad de Proteger 

la inter,ención es en el Con­
sejo de eguridad. que. aún 
antes de su reestructuración , 
es el ó rgano de ,\/aciones Uni­
das que más se ha dinamizado 
en los ú ltimos años. Esta 
reactivación ha permitido que 
se le otorguen nue,·as rareas, 
como la de intervenir sin con­
sentimiento de lo Estado im­
plicados, e incluso con el uso 
de la fuerza, en asuntos hu­
manitario o relacionado con 

Las definiciones obre seguridad 

y paz de este foro restringido que 

funciona mediante voto calificado 

y poder de veto de lo "cinco 

grandes·· ( Estados Unidos, Rusia , 

China, Francia y Gran Bretaña), 

on las única que tienen carác­

ter obligatorio. 

los remas considerados cen­
trales en la agencia internacio­
nal. Las clefi n iciones sobre 
seguridad y paz de este foro 
restringido que funciona me­
diante voto calificado y poder 
de veto de los ·•cinco grandes·· 
(Estado Unidos, Rusia. Chi­
na, Francia y Gran Bretaña), 
son las únicas que tienen ca­
rácter obligatorio. A llí sólo 
Estado Unidos tiene el poder 
militar de movilización aérea 
y naval de grandes masas de 
soldado , sin cuya fuerza la 
O 1U no tendría ninguna ca­
pacidad operativa. Por ello, en 

la p ráct ica , la po lítica del 
Consejo de eguridad frente 
a un conflicto depende. en 
buena medida, de lo que se 
decida en Washington, deci-
ión que además no tropieza 

hoy con los vetos de antaño. 
Así e ha puesto ele presente 
con ocasión de su solicitud 
de inmunidad para los nor­
teamericanos que participan 
en operaciones de paz fren­
te a cualquier acción de la 

Corte Penal Internacional. 

12 G . Boutros-Boutros hall, "An 

Asenda for Peace, Preventwe 

Diplomacy, Peacemaking and 

Peace-keeping·, Nueva York, 

Un1ted Nations, 1992, págs. 20-31 
13 

Kofi Annan, "Renovación de las 

Naciones Unidas. Un programa 

de reforma ·, N51/950, 14 de 

Julio de 1997. 

,. Informe Brahimi, NSS/305, S/ 

2000/809. 
15 

Boutros-Boutros Ghali, "Nouveau 

champ d"action pour les Nattons 

Umes: démocratie et dro,ts de 

/'homme·, en Le Monde D1plomat1-

que, octubre de 1993, pág. 32. Cita­

do en Socorro Ramírez, "El Interven­
cIonIsmo .. .", Op. Cit. 
16 

He hecho un anál1s1s de algunos de 

esos procesos en el capítulo sobre 

Naciones Unidas del libro de Socorro 

Ramírez, Los No Alineados ¿ Voceros 

del Sur? A propósito de la presiden­

cia colombiana del Movimiento, 

Bogotá, IEPRI, Universidad Nacional -

Colc1enc1as, Tercer Mundo Edts., 

marzo del 2000. 
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Esta reciente evoluc ió n de 
motivaciones y modalidades 
de intervención, incluso mili­
tar. en asuntos internos tiene 
pues una década de desarro­
llo que preceden el trabajo 
ele la ··comisión internacional 
sobre intervención y obera­
nía ele los Estado " que plan­
tea la " responsabilidad de 
proteger''. El informe acepta 
el u o incluso de med idas 
coerc1t1va y hasta militare 
contra un Estado que n o 
quiere o no puede defender 
a sus ciudadano ele graves 
daños derivados de la guerra 
civil, la insurrección, la repre-
ió n ejercida po r el mismo 

Es tado, el col apso de las 
e tru cturas estatal e , o la 
"depuración étnica" a gran 
esca la. Es decir, acepta la 
injerencia contra un Estado 
que es negligente o no está 
en capacidad de cumplir las 
obligacione que conlleva la 
soberanía en cuanto a la pro­
tecció n de la población . y le 
entrega e a responsabilidad a 
la comunidad internacional, 
que la a ume anulando el 
principio de no intervención. 
En la per pecciva de proteger 
a las poblaciones, el informe 
plantea tres responsabilida­
de específicas que debería 
asumir la comunidad interna­
cional en caso de que el E -
cado implicado no quiera o 
no pueda atenderlas: la de 
prevenir las cau a profundas 
de la si tuación crítica de las 
poblaciones; la de reaccionar 

con m ed ida coerc itiva 
sancionatorias y con la inter­
vención militar en casos ex­
tremos: y la de reconstruir 
de pué de la intervención 
militar con el fin de ayudar a 
la recuperación , la reconcilia­
ción y la eliminación de las 
causas ele daño que la inter­
vención pretendía evi tar. 

Cuatro son lo principios en 
lo que el informe propone 
que se ba e la intervención 
militar: 1) intención ··correcta" 
dirigida a evitar el sufrimiento 
humano, 2) último recur o lue­
go de intentar rodas las demás 
opciones, 3) medios propor­
cionale para que la e cala, du­
ra c ió n e inten idad de la 
intervención militar sea la mí­
nima nece aria para la protec­
ción humana. 4) posibilidades 
razonables de evitar el sufri­
miento y de que la interven­
c 1 on n o ea peor qu e l a 
inacción. En cuanto a quién 
autoriza una intervención mi­
litar con fines de protección 
humana. asunto que ha ido 
objeto de crítica en las evalua­
cione de las intervencione 
militare ocurridas en lo años 
noventa, el informe plantea 
que lo má adecuado e un 
acuerdo multilateral respalda­
do por las víctimas y la opi­
nión pública regional. y que 
el órgano más adecuado para 
decidir es el Consejo de egu­
ridad, si funciona mejor que 
hasta ahora. Así, los partida­
rios de una intervención mili-

car deberían pedir autorizaci • 
del Consejo ante de emprer 
derla o, de lo contrario, el Cor 
se jo o el secretario gener. 
pueden tomar la iniciativa. 
el Consejo rechaza o no e.' 
mina la propue ta de interver 
ción militar quedarían tres ví ... 
un periodo extraordinario 
la Asamblea que podría exarr 
narla, una organización regi 
nal que e té en la jurisd icci◄ 

del ca o en cuestión y que p 
dría pedir po ceriormente 
autorización , o uno Estad 
interesados que podrían rec 
rrir a otro medios para ate-­
der la gravedad de la siruaci • 

De e ta manera,. el inforrr 
intenta recoger mucho 
los cuestionamientos a a u­
ros críticos planteado a 
largo de los noventa sobre 
evolución de motivacione, 
modalidades de la incerve 
ción humanitaria, aunque r 
resuelve mucha de las e­
crucijadas que ha puesto 
presente la discusión que 
ha hecho al respecto. 

Encrucijadas del debate 
sobre la intervención 
humanitaria 

La reflexión sobre la imc 
venció n humanitaria ha , 
nido aumentando y e 
general crítica. Diverso 
riscas sostienen que la defe 
sa de lo derechos humaf' 
o la protección de las vk 
mas de conflictos interno, 



del derrumbe parcia l o total 
del Estado no ju cifican el re­
cu r o a la fuerza armada. 
qu e como remedio p uede 
llegar a er peor que la en­
fermedad 1

-. O tro anali ta 
e r efi e ren a l a fal ca d e 

no rmativ idad clara y concer­
tada obre el tema. Por ejem­
plo, O . Corten y P. Klein 
llegan a la conclusión de que 
nada que e parezca a un de­
recho de injerencia ha ido 
creado ha ta aho ra por un 
proce o normativo regular 11-t. 
in embargo. para l arie 

Delpal. aunque el dere­
cho internacional no e 
h aya ex pre ad o al 
re pecto. no e puede 
de conocer qu e. en la 
práctica. e ha acep tado 
que el Con ejo de egu­
ridad se ocupe de lo de­
recho humano y de la 
accio ne humanitaria en 
el marco de la mi ione 
de paz19. 

~lichael F. Glennon20
• eñala 

que no e trata de que exi ta 
un acuerdo en corno a la legi­
timidad de la intervención. Má 
b ien, el iscema internacional 
ha to lerado progre ivamente 
e ta práctica como estrategia 
para re olver conflicto inter­
nos. ya que la mi ma Carta de 
la O . al tiempo que prohíbe 
la interferencia en asunto in­
terno , permite al Consejo de 
eguridad que e ocupe de 

cualquier a unto y u e la fuer­
za cuando e vea amenazada 
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Diver o juri ta o tienen que la 

defen a de lo derecho humano 

o la protección de las víctima de 

co nflicto interno o del derrumbe 

parcial o total del E cado no j u tifi­

can el recur o a la fuerza armada. 

que como remedio puede llegar a 

er peor que la enfermedad. 

la paz. La ambigüedad de la 
Carta resulta tanto má noto­
ria cuanto que la violencia y 
lo conflicto armado interno 
e pueden traducir fácilmente 

en ine cabiliclad regional y en 
amenaza para la eguridad in­
ternacional. Esca e la razón 
por la cual Glennon cree que. 
aunque la Carca de la O no 
ha legitimado formalmente la 
intervención en conflictos 
intrae tatale . é ta viene ocu­
rriendo con mayor frecuen­
cia en lo último tiem pos. 

17 
Según Consuelo Ramón, d i­

cha tesis es sostenida por Cor­

ten y Klem, Pastor R1drueJo, Rey 

Caro y Bokatola, en: Consuelo 

Ramón Chornet, ¿ V1olenc1a 

necesaria? la intervención hu-

manitaria en el Derecho Internacio­

nal, Madrid, Ed itorial Trotta S.A , 

1995, págs. 21-29, c itado en Soco­

rro Ramírez, · El 1ntervensIon1smo .. :, 

Op. Cit. 
18 

Oliv1er Corten y Pierre Klein, Dro1t 

d "ingérence ou obhgat1on de 

réaction, Bruylant, Ed. Univers1té de 

Bruselas, 1992. 
19 

Marie-Christine Delpal, le dro1t 

d · ingérence humanita1re en 

questIon, París, Fondat1on pour les 

études de défense nationale, 1993. 
20 
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Vol. 78, Nº 3, 1999, págs. 2-7. 
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Con idera también que, si 
bien la intervención militar 
puede er e,·entualmen te 
efectiva para limitar el alcan­
ce de un conflicto interno, no 
es la mejo r opción en una co­
munidad de naciones que 
fundamenta sus relaciones en 
la ley y la justicia . Por eso se­
ñala que, mientras se define 
con precisión la o rientación 
de los métodos que adopta­
ría la Carta con respecto a 
la intervención , aquellos 
que abogan por un nuevo 
régimen deben analizar 
con cuidado si los resulta­
dos de la intervención ju -
ti fican sus riesgos. 

Por su parte, el estadouni­
dense F. R. Tesen insiste en 
que ólo una acción huma­
nitaria concertada y deci­
dida en el marco de la O U 
podría garantizar hasta cier-
to punto la ·eguridacl e.le sus 
fine y evitaría su de viación 
hacia empresas poco nobles21

. 

Para obviar esto · peligros, M. 
, chumann prefiere que se 
restrinja tal ··derecho·· de inje­

rencia y propone que sólo lo 
ejerzan las O 1Gs12

. Edinne 
asser se mue tra mucho más 

rese rvada aú n . La autora 
egipcia se plantea numerosas 
preguntas al re pecto: ¿Cómo 
conciliar el ·'derecho ele inje­
rencia"' con la actual estructura 
ele la comunidad internacional? 
¿Cómo evitar que su resultado 
sea el ele una injerencia unila­
teral al servicio ele los intere-

e político ele la grand~ po­
tencia ? ¿ o estará más bien en 
juego la voluntad de I E.s.a­
dos poclero os de mantener u 
hegemonía, frente a la pira­
ción de lo pueblo-. pe .. eño 
y débile que bu can r de 
la alineación política } e nó­
mica, realizando JYlr fm :u de­
recho a la oberanía? Puesto 
que las grande poten~ -ha­
bitualmente más preocupa~ 

Mientras e define c ,n preci, 100 

la orientación de lo, méLodo, q ue 

adoptaría la Carta con re pecto 2 

la intervenció n, aquelao-. que abo­

gan por un nue\·o régimen deben 

analizar con cuidad :> , ¡ 1 .. -e u ­

do de la interveoc,6 0 ¡u,-iífian 

su ríe go . 

por favorecer ,u, t.ruereses 
por hacer re,peur los dere­
chos fundamentales­
única que cuentan 
pacidad nece na pan evern:~ 
ese .. derech ~. !no 

paíse déb1le lo, [a-reiws 

privilegiad , de 
rencias?-\. Pierre ~Cll:=?:i!!::cr"• 

expresa el temor de 
macla injert:nCl.3 hurrtr:~::ria 

permita que J 

buya ind1vid 
cho a imp, me 
fuerza su acció 
cau. as plan 
lleva much 
seguridad 

Da\"id P. For ythe1', aunque la 
pr 1tección de los derecho 
humanos y de la víctimas en 
conflicto. internos contribuye 
de manera definitiva a lograr 
la paz y la e tabilidad en el ni­
, el domé tico, no se puede 
p re uponer que la inter\'en­
c,ón militar sea siempre la 
mejor manera de garantizarla, 
nue la relación entre la paz y 
_. 1tu3c1ón internacional o na-

cional es de gran comple­
¡idad y requiere de una 
c. n ideración cuidadosa 
en cada caso. Por u par­
te JJn Eliasson, por enton­
'--e embajador de uecia 
..nce '.'\aciones U nida , 
con 1deró que la a isten-

; ll Teson, "Humanitat,on 

-·ervenc1on. an lnqwry m to 

~ afld Morality", New York, 

Dooos Ferry, 1988 
11 

Mau :ce Schumann, ·oro,t 

:; _eterice et assistance 

·a:re · en Droit et devo1r ... , 

O;, e • oass 71-83. 

=.x ~ Ghozalt Nasser, "Heurts et 

~ ~ cJi.J devoir d "ingérence 

-:.!- :a -e· en Droit et devoir ... , 

Oo e oass 76-94. 

Picre • ene! Eisemann, ·oevoir 

5tence et non-mtervent,on.- de 

~ n.r-ess :e de remettre que/ques 

a heure·, en Dro1t et 

Oo Ctt , págs. 67-75. 

o ;,, •orsythe, "Human R1ghts 

O rrens,ons·, L1ncoln, 

Ur-vers1ty of Nebraska 

993, oags 15-54. 



cia humanitaria causaba cierta 
prevención. en especial en paí­
ses en vías de de arrollo, por 
el temor a que pueda ser utili­
zada políticamente como una 
suerte de .. caballo de Troya'' 
contra ellos. Al respecto, el di­
p lomático ueco expresó que 
estas prevenciones deberían 
ser tenidas en cuenta con se­
riedad, pue ería mejor evitar 
este tipo de tendencias en el 
Consejo de eguridad y en la 
comunidad internacional 
como un todo26

. 

A l cambio de motivacio-
nes de la intervención que 
ha puesto en primer pla-
no la injerencia humani­
taria, también e refiere la 
o rganización Médicos in 
Fronteras, que presta ayu-
da a las víctimas de con­
flictos y catástrofes. En el 
libro Poblaciones en pe­
ligro, esta ONG de origen 
francés muestra cómo en al­
gunos ca o dicha injerencia 
es necesaria y v iral para la su­
pervivencia de millones de 
personas, pero cuando se 
basa sólo en la mala concien­
cia o en los intere e de lo 
países ricos y se acompaña 
de u na intervenció n militar, 
puede agravar lo problemas 
y convertirse en un ejemplo 
del intervencionismo imperial 
o colonial. La "humanitari­
zació n" de los conflictos -
continúa- corre también el 
riesgo de eliminar los respon­
sables y mostrar sólo a las 
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v1ct1mas, de reemplazar el 
análi i del pa ado, el pre en­
te y la opciones del futuro 
por la generosidad de las 
grande potencia que actúan 
a nombre de la O U, de or­
ganizacione regionales, de 
alianzas ocasionales o de ac­
cione unilaterales. eña lan, 
además. que si no se realiza 
en un contex to de profunda 
tran formación de la relacio­
nes económicas, la acción hu-

El problema con las nuevas moda­

lidade de intervenci ó n promovi­

das por las grandes potencias no 

radica en el reconocimiento o no 

de la existencia de problemas de 

carácter supranacional que deben 

er enfrentados p o r la comunidad 

mundial , relativizando incluso l a 

soberanía de las nacione . 

manitar ia queda reducida a 
un esfuerzo por ocultar la fa l­
ta de actuación política fren­
te a los mú !tiple - problema 
de los países más pobresr. 

Como hemos dicho, el pro­
blema con la nuevas moda-
1 id ad es d e inte r ve n c i ó n 
promovidas por las g rande 
p otencias no radica en el re­
conoci mie nco o no de la 
existencia de problemas de 
carácter upranacional que 
deben ser enfrentados por la 
comunidad mundial , relativ i­
zando inclu o la oberanía 

de las naciones. El peli­
gro consiste en que las 
g randes potencias defi-

nan unilatera lmente los re­
tos comunes desde el ángulo 
exclusivo de sus interese y 
perspectivas, y, así tran figu­
rado , los impongan incluso 

26 
Entrevista de Robert C Loehr y 

Eric M. Wong al Embajador Jan 

Eliasson, "The U.N and Humanitarian 

Assitance·, en Journal of 

lnternat1onal Affairs, Nueva York, 

invierno de 1995, Vol. 48, Nº 2, 

págs. 491 -506. 
27 

Citado por Vicenc Fissas, "¿Exter­

minio humanitario?", El Espectador, 

8 de octubre de 1993, pág. 8A. 
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con la fuerza como prio­
rid ad es d e l a agend a 
internacional, y luego, in­
terven ga n militarmente 
para paliar u efectos al 
interio r de lo paíse con 
mayore crisi sociale y 
de gobernabilidad. 

, eñalemos alguno de es­
tos desenfo qu es. Ante 
todo. e claro que la selec­
ción de los temas es pro fun­
damente unilate ral. En l a 
agenda no aparecen ciertos 
problemas de primera impor­
tancia para la protección de 
las poblaciones y para la e­
guridad mundial porque afec­
ta rían los interese de la 
grandes potencias. Es el caso. 
sobre todo, de la indu tria y 
tráfico de armamento . Tan­
to o más que el terro rismo, 
que l as r ed e d e li c ti va 
intern ac io n al es o qu e e l 
narcotráfico, la producción y 
distribución de arma es, en 
el mundo contemporáneo, un 

80 

reto fundamental en los con­
fli ctos internos. La arma 
cau an el único daño real ­
mente irreparable: la destruc­
c i ó n y l a mu erte d e u 
v íctimas. in las arma o con 
una p roducción y co1T1ercio 
de las mismas severamente 
controlado. tocias las demás 
formas del delito que hoy 
aquejan al mundo perderían 
su ca p acidad desesta bili -

Hay p reocupación por el desarme 

nuclear y el control de armas, en 

la medida en que di tintas nacio­

ne del antiguo Tercer Mundo han 

entrado en el negocio. Pero, en­

tretanto, continúa la producción y 

el enorme flujo de armas conven­

cionales destinadas a alimentar lo 

conflicto en los paí es del ur. 

zadora. in embargo, el tema 
está ca i po r completo ausen­
te de la agenda internacional. 
po rque las economías de al ­
gunas grandes potencias -co­
mo lo Estados Unido , Ru ia 
o Francia- dependen estre­
c hamente d e l a indu tria 
armamentista. Hay preocupa­
ción por el de arme nuclear 
y el control de arma . en la 
medida en que distintas na­
ciones del antiguo Tercer 
Mundo han entrado en el 
negocio. Pero, entretanto. 
continúa la producción y el 
enorme flujo de armas con­
vencionale de tinadas a ali-

mentar los conflictos en lo, 
paí es del ur. 

La visió n uni lateral e refle­
ja también en el enfoque de 
los tema prio ritarios de la 
agenda. En relación con el 
tema ambienta l , lo paíse, 
industrializad o ca ll an u 
irre pon able d i lap idación 
de los recursos del planeta 
y di imulan la contaminación 

ambiental que u mode­
lo de v ida genera ; atri­
bu ye n , en cam b io, l.. 
princ ipal re p on abil i­
dacl del deterioro am­
biental a la de t rucciór 
de los bosques y al ago­
ta miento el e las agua, 
por parte ele las pobla­
c io nes marg inadas de 
mundo que luchan por 
sobrevivir. En u per -
pectiva, el problema dt 
las d rogas e deri,·a ca~ 

ex clusiva mente de la o fert 
que e genera en algunas na­
c io nes del u r. En con e­
cu encia, se les impo n er 
nuevas guerras po r delega­
ción contra los traficante, 
mientras el consumo crect" 
en lo paíse indu trializado, 
e inclu o se lo mira con cier­
ta indulgencia, y mientras t 
de arrollan si n e l m i m 
contro l o tros e !abones má 
rentables de la cadena com 
el de la venta de precur o 
res químicos, el aprovecha­
miento de los recurso qut. 
e te negocio gen era y ~ 

blanqueamiento en los cir 



cu ico financiero interna­
c ionales. En relación con los 
movimiento p oblacionale 
de refu g iados p o l íti cos o 
migrantes econ ó mico se 
p retende de con ocer que 
obedecen al de equilibrio 
existente entre la econo­
mía opulentas del Norte y 
la mi eria de alguno paí e 
del ur. lo que genera una 
atracción inevitable. e fre­
na la migración hac ia el Nor­
te. pero al mismo tiempo los 
p aíses industrializados 
m anti en e n ba rreras y 
condiciones de privilegio 
en el mercado mund ial. 
que generan desempleo, 
miseria y éxodo ma ivos 
en las regiones m ás p o-
bre . De manera general , 
los paí e subdesarro lla-
dos aparecen para las po­
blaciones del r o rce como 
la nueva amenaza del sis­
tema mundial en la hora 
feliz del triunfo universal de 
la democracia representativa 
y el libre mercado. Parece­
ría como i para ellos, lo 
países m en os avanzad os 
const ituyeran la fuente de 
inestabilidad e inseguridad 
mundiales, en un momento 
de la historia en el cual , de 
no ser por e os países v i to 
como bá rbaros vecinos. el 
mundo habría llegado por fin 
a puerto seguro. 

Así, aunque el ··derecho de 
injerencia" o la intervención 
militar por razones humani-
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taria están lejo aún de con -
ritui r derechos comúnmente 
reconocido y aceptados. 
e to no ha impedido que la 
grandes potencias continúen 
reclamándolo y. obre todo. 
poniéndolo en práctica. Más 
aún, para aju car a los gobier­
no del ur a la pr ioridades 
de la agenda internacional , 
las grande potencia utilizan 
una panoplia de recurso ele 
poder. Le imponen a aqué­
llo la colabo ración "volun-

En relación con el tema ambien-

tal , lo paí e indu trializado ca-

llan u irrespon able dilapidación 

de lo recur os del planeta y disi-

mulan la contaminación ambien-

tal que su m odelo de vida genera. 

cari a·· con su , estrategias 
como condición indispensa­
ble para el comercio y la co­
operación inte rna cionale . 
Los gobiernos '•díscolos·· se 
exponen al aislamiento o in­
cluso a la ocupación militar. 
Con esca lógica se mantiene 
el bloqueo de E tados Uni­
dos a Cuba ; e produjo la 
operación denominada "Ju -
ta Causa". que condujo a la 
im·a ión norteamericana de 
Panamá. en 1989, por proble­
mas de narcotráfico; se de a­
tó la guerra contra Irak. en 
1991, denominada "Tormen-

ta en el Desierto" y lanzada 
paradójicamente en "defen a 
de la soberanía .. de Kuwait: 
e lanzó la operación "Devol­

ver la Esperan za", en 1993. 
para frenar la violencia y el 
hambre en omalia; y en el 
m i mo ai'lo. se realizó el blo­
queo ele Haití en defensa de 
la democracia y en contra de 
la migración; más reciente­
mente e han p roducido va­
ria intervenciones. como la 
de Kosovo y Afganistán. 

Particu lar atención críti­
ca merece la promoción 
y defensa de la democra­
cia y lo derechos huma­
n os . Sin p erjuic i o de l 
re peto que ambo te­
ma se merecen , es ne­
cesa ri o reconocer qu e. 
tras el derrumbe de la 
Unió n ov iética, se han 
convertido más bien en 
una e p ecie de desquite 

ideológico de las grandes 
potencias en contra del o­
c ia l ismo. Con innegab l e 
triunfa lismo , éstas preten­
den imponer u propia con­
cepción de la democracia y 
los derechos human os a l 
mundo entero, incluyendo a 
pueblos inspirado por tra­
dicione culturales muy di­
ferentes. como los i lámicos. 

u v io lación es v ista ademá 
como probl ema exclusivo 
de lo paíse p obres y bár­
baros del ur, desconocien­
do sus manifestaciones en 
paí es como Estados U ní-

- ~-
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dos, Francia o A lemania, por 
ejemplo. Y ante todo, con 
las minorías migrantes del 

ur. egún la grandes po­
tencias, in su intervención 
piadosa el Tercer Mundo se 
vería expue to a guerras su­
cesiva y a v io lacione sin 
cuenta de los derechos in­
dividuales. En nombre de la 
humanidad se hace pue ne­
cesa ri o protegerl o de su 
propia barbarie. 

En e tas evoluciones del 
concepto de intervención 
incluso militar para paliar 
problemas de países ub­
desarro llados, aunque se 

hace referencia a las cau-
sa que las generan , poco 
y nada se dice sobre los 
efectos excl uye ntes y 
devastadore de una glo­
balización supuestamente 
no regu lada, aunque en la 
práctica ea reglamentada 
por l a corpor ac i o n es 
transnacionales. Tal es efec­
tos los padecen diver os ec­
tores ociale marginados, 
así como países y reg iones 
que no logran una inserción 
que no sea empobrecedora 
materia l y cu l turalmente. 
Tampoco se habla de cómo 
la situación dramática que 
v iven poblaciones p obres 
tienen que ver con las con­
secuencias de las presiones 
ejercida obre los países del 
Sur pa ra abrir indiscrimi­
nada mente sus economías y 
er competitivos a costa del 

empleo, del recorte de lo 
serv icio socia les básicos de 
alud . educación y de los 

p resupuestos para atender 
cuestiones aciales, del retra­
so que e to ha generado en 
el desarro llo de la población 
y del e tímulo a emigrar o 
v incu larse a muy diverso 
tráfico ilega les para satisfa­
cer demandas de los paí e 
ricos. A más de la corrupción 
de l os gobernantes, toda 
e tas son cau as de la de -

El mi mo trabajo de la "Comi ión 

inte rnacio nal sobre inte rvención 

y soberanía de los Estados" con -

tituye un esfuerzo por o rganizar 

e l debate e n los á mbito mul­

tilaterale con el fin de bu car un2 

concertación al respec to . 

protección ele las poblacio­
nes y del desmonte de lo 
Estados en el mundo en de-
a rro llo, agobiado por l.,. 

aplicación ele las receta par_ 
liberar el comercio, eliminar 
las regulacione a la entrada 
ele capita les, y evitar el de-
enganche del mundo lo­

balizaclo. Los resultado que 
deja la década de lo no\'en­
ta son ricos en cifra que 
muestran el aumento de la 
miseria extrema y ejemplo 
de colap o parcial o to t .. l de 
los Estados, de e tabiliza-

c1on política e ingobernabi­
lidad. derh·ado de la crisis 
oc1al que v iene alcanzan­

do alarmante niveles. E to 
drama no ,;;e re uelven con 
interYenuone mi li tares, 
ino con la implementación 

de una ~lobalización econó­
mica má equilibrada, me­
jor regulada po r lo Estados 
y la , ociedad. y menos con­
fiada a .=. , i mple dinámica 
del mer<..,d . 

Ahora bien. y a modo 
de conclu ió n. es nece­
"3.no aclarar que con las 
o ervacione críticas a 
la :orma como se anali ­
zan y manejan a unto 
de mceré g l o b al , n o 
preceademo simplificar 
la , imación co ntempo­
ránea. P-r una pa rte. en 
el fond de e tas nuevas 
concepdone y prácti­
ClS i:ren encionistas ele 
las potencia subyace, 

1 ,ez. la muy real ista mi­
rada bobbe, iana obre las 
re aaone, .nternacionales, 
e _ún 12 cual. en el actua l 

omer;.ido anárquico de 
la, naao~c e necesa ri o 
que cxio, ' u ' miembros es­
lab ez n reconozcan una 
au dad , berana que di­
nm2 l , conflicto entre los 
ubd • , ce: o el fin de brin­

darl se-zundad y evitar su 
a rucción. recurrien­
do mdu o. . e necesa rio , 

b ·ondad que b rinda la 
fuerza Por o ·ra. las realida-



de actua les no están di­
señada en blanco y negro. 
El mundo no e tá solamen­
te dividido entre grande 
potencias que impo nen y 
nacione débiles que se so­
meten . Además, a través de 
las múltiple cumbres, con­
ferencia y asambleas mun­
diale que se realizaron en 
los año noventa , de algu­
na manera se han venido 
suscitando debates y nego­
c iaciones a favor ele una 
concertación ele la agenda 
global y ha sido posible. en 
algunos temas, llegar a cier­
tos acuerdo y convenios. El 
mismo trabajo ele la ··Comi­
sión internacional obre in­
tervención y soberanía de 
lo Estado " con tituye un 
e fuerzo po r o rganiza r el 
debate en los ámbitos mul­
tilaterales con el fin de bus­
ca r una co nce rtac i ó n al 
resp ec to. in embargo, el 
.. derecho de injerencia" o la 
·· responsabilidad ele prote­
ger'· aún distan mucho de er 
convertido en derechos re­
co noc idos y co nsagrado . 
como parte de las nuevas 
reglas del si tema internacio­
nal. o n. ademá , numerosas 
la · críticas que suscita entre 
los estudiosos del tema y 
grande la contra el icc io ncs 
y dificultacle experimenta­
das en su aplicación . Tocias 
ellas proveen de elemento 
impo rtantes q ue deben ser 
tomados en consideración en 
el caso colo mbiano. 
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También e necesario reiterar 
que lo proce o de tran -
nacionalización. globalización 
e interdependencia exigen hoy 
una reinterpretación de la o­
beranía de la · nacione y del 
principio ele no intervención, 
ba e tradicional del derecho y 
de la organizaciones interna­
cionales. Pero e ta reade­
cuación conceptual. jurídica e 
in titucional no puede er ade­
lantada de manera unilateral 
po r la grande potencias, en 
beneficio exclu i,·o de sus in­
tereses y sin tener en cuenta 
la. per pectiva y necesidades 
del resto del mundo. o pue­
de ser fruto de la impo ición 
sino de la libre concertación 
internacional. De lo contra rio. 
lejos de contribuir a la respon­
sabilidad de proteger, se con­
vierte en un inten·encioni mo 
unilateral que genera má ine -
tabilidad internacional y agra­
va las condicione de la 
mayorías pobres y de las po­
blaciones en peligro de los paí-
es ubdesarrollaclos. La única 

re ·pue ta ólicla a este tipo de 
si tuacione humanitarias es 
erradicar la causas que las 
provocan la cuate están muy 
ligadas a los efecto de la 
globalización en curso. La úni­
ca forma de asumir los reto 
planetarios es el de arrollo de 
un mayor multilateralismo ba-
ado en pactos e instituciones 

regionale y globale de largo 
plazo. La Carta y el , i tema ele 

aciones Unida seguirán ien­
clo los mejores instrumentos 

para coordinar una época in­
cierta y asegurar una transición 
hacia instituciones internacio­
n al e democráticas. Pero, 
mientras no e concerten y 
desarrollen en ella mecanis­
mo eficace ele cooperación, 
los países del ur seguirán de­
fendiendo la soberanía y la no 
intervención como los atribu­
tos fundamentales del Estado 
y el punto de apoyo más fir­
me de la paz mundial. • 


